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ADVERTEISÇIA.

Rogamos á les Sires. stiscrilortea de
èsfe'périôdiëo qué sé ífiáltiin eñ descu-
blertó' éoh' ndéstra adnninistracion, se
strvén reinit'frnós él ' impdi'te de sus
adeudos, teniendo en cuenta que, de no
hacerlo asi, nos ocasionan graves per¬
juicios y perturban por completo eï buen
orden dennestra contaMI|dad.

PARfE EDITORIAL. ^ ^
—ir'-: ■
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CONGRESO VETERINA-RíO ,FBA.,NCÉâi.
IL- . ■

Decíamos al terminar nuestro ante¬

rior ártlculb,'qúe más' eñca¿' que uua
ley, dictada parâ fiërsegTiir las intrusio¬
nes en nuestra-profesión, seria otro ór-
den dé medidas, álgunás de carácter

' 'prevéutivnyiódás'elIaSún-caminada s á •
mantener al profesor veterináfio èn el

pleno goce de sus legítimos dereclios.
El Congreso francés, que debaïWAar-

gamente este asunto, víó las opiniones
divididas entre los partidarios de medios
indirectos para extinguir las intrusiones,
y los de la promulgación de una ley de's-
tinada á castigar lo que alli se conoce
con ei nombre de empirismo.
Con aplicación á lo que en nuestro

país acontece, lo propuesto por unos y
otros en el Co'ir^'resó véterinari'o- de
Francia, solo en párte püede ser admi¬
sible.' La di-versid'ad dédegislacion, de
disos y 0ò'stumbies, etc;, establece di¬
ferencias pròfnudas entre lo que sucede

' eri üáo y ótro país, siquiera en el fondo
es el mismo el escandaloso abusó que to¬
dos UèploramOs y deseamos extirpar.
Los que en Francia se oponen á la

- promulgación de una ley contra los in¬
trusos, creen que para la extinción de
éstos serian más eficaces otros medios,

'

éntre los cuales y en primer término se-

( ñalan la propagación de la emeíSküz^-^f^
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popular. Fian tanto á este medio sus
sostenedores, que han dicho:
«Sea la enseñanza gratuita y dada

por hombres de verdadero celo, y el
empirismo cesará de apoderarse de los
espíritus.»
Sin conceder nosotros, ya lo hemos di^'·

cho, gran eficacia á una ley sobre intru¬
siones, nos apresuramos á decl,s.rar que
concedemos"; mónos aún á-la,enseñanza
popular, que varios individuos del Con¬
greso francés han considerado, ; .como yil
medio mejor para conseguir que desaga-.^
rezcan los intrusos.
Nuestros asuntos profesionales se de¬

ben tratar de tina manera eminentemente.
práctica: nuestra abandonada clase, poco
atendida de todos los gobiernos y muy.,
perjudicada por ciertos engreidos profe¬
sores que desdeñosamente hablan de sus'
compañeros,- desprestigiándolos ante la
opinion pública y señalándolos con afSi—í
dos de mal gusto, como el ya célebre de
paletos \ nuestra abandonada clase, deci¬
mos, necesita con urgencia la protección
á que es acreedora y que rara vez s.e l'^
ha dispensado.. ,, . , , '
Nosotros, lo decimos con fránq,qeza,.

no nos prometemos,, nQ.esperaraps nada,
de esa decantada instrucción .popular,'
por más que la enseñanza sea obligatoria, '
instrucción què tanto, seduce,,y ,de lá-
que tanto aguardan algunos profesores
de ia República.vecina.
Hemos dicho que nuestros asuntos^^pro-

fesionales deben tratarse ,de un modo
práctico, y ahora preguntamos; ¿Qué es
en la práctica, qué resultados Qfréqe la
enseñanza primaria obligatoria, en ,pues -.
tra población rural? ,

Nadie lo ignora: de la inmensa mayo¬
ría de los españoles esa enseñanza obtie-^,
ne un solo resultado,,el de que los niños.
aprendan á leer y escribir;- que adquie-r
ran unas nociones ligerisimas de .Eeli-:,,
gion, y algunas confusas ideas;que pron¬
to se desvanecen, de gramátiga esp.añola, ;

)-VETERINARIA.

7 ~
í^oiFexcepcion, en cada escuela de ins-

-trncciomgrimaráa podrán contarse algu-
V. nos niños aventajados que se perfeccio-
¿heu, algun tantO:, en aquellos conoci¬
mientos; en cambio, la mayoría, no bien
está en edad de ser útil á ¿us padres ayu-

, dándoles en; las faenas agrícolas, aban-
'

(lona lá escuela ó asiste á ella rara vez,
. y, pron,to olvida,, .roá^.ó méggs completa-
mentÇf la,ens,eñanz jjque.en los primero»
años adquirió.
No gs.psto decir, que.nos.otrps.miremos

.-mal.la iiisl;ru«cion primaria, ni que la
creamos infructuosa; léjos de esto, la es¬
timamos en mucho y la quisiéramos ver
muy, atendida. Nuestro propósito es de¬
nunciar lo qne .realmente sucede, hbli-
.gados como estamos : á buscar medios
prácticos para hacer frente á los males
úe nuestra profesión.
---La enseñanza primaria, y ahora nos
i referimos sólo á nuestro pais, no alcan¬
zará, al ménos en mucho tiempq,..á dar
á nuestra jppblacion. rural la ilustración
suficieníe ' para hachrle comprender la
diferencia esencial que existe entre el
hoinj?rê de verdadera ciencia, y eX.char-
ia.tm.;).ue;se impone por mpdm^¡.yui|íies,
: pero eficaces,-, para fascinar A la s.e_neillez
y áf la ignorancia. -
¡Cuántas y cuántaspersonas conocemos

■ todos-"que, ■sabiendo leer y escribir, se
dejan arrastrar por la charlataneríá'y el
i-mpirismo, subyugadas por el prestigio
de lo extraòrclinario, de lo misterioso, de
lo desconocido!
Para sustráérse al influjo de ciertas

malas artes, se necesita una ilustración
miiy súpéríói á la que se adquiere con la
enseñanza primària por vasta y sólida
que ésta sea., .

d?pr otra parte, si hubiéramos de espe-
; rar íí qne el correctivo de las intrusiones
en nqestra profesión, viniera como un
j natural efecto de la instrucción popular,
¿cuándo acabarían entre nosotros los in-
.trusps? .
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El mal es demasiado grave y el reme¬
dio urge tanto, que ciertamente es impo¬
sible aguardar á que venga por aquel
camino y en plazo tan inseguro.

ISIo podemos afirmar que nuestro jui¬
cio sea aplicable á la población rural de
Francia; pero á la nuestra lo es sin duda
alguna, y nosotros que la conocemos so¬
bradamente, podemos garantizar esta
aseveración.
Más eficaz, más práctico que el resul¬

tado que pudiéramos prometernos de la
instrucción popular, seria lo que indicá¬
bamos al terminar nuestro primer ar¬
ticulo sobre este asunto; las prescripcio¬
nes oficiales que limitáran las facultades
que hoy gozan los dueños de los anima¬
les, ya para trasladarlos de un punto á
otro sin tener para nada en cuenta si go¬
zan ó no de salud, ya para utilizarlos
despues de muertos; facultad que, por el
bien común, en éstos, como en otros ca¬

sos, deberla restringirse, dando en e los
intervención forzosa al profesor de Ve¬
terinaria, á quien únicamente se puede
y se debe consultar.
Contribuiria mucho también al pres¬

tigio de los profesores, el exacto cum¬

plimiento del Reglamento de Sanidad
vigente., cuyas buenas disposiciones tal
vez no se descuidarían si las autoridades
locales que las desatienden incurrieran
en alguna responsabilidad.
Mas estas y otras muchas indicaciones

que podríamos hacer, para que fueran
realmente eficaces, era preciso que en¬
contraran un decidido apoyo en elevadas
esferas, de las cuales debiera partir la
iniciativa en favor del profesorado.
Y, por desgracia, no de ahora, sino

de mucho tiempo atrás, la Veterinaria
carece de tan poderoso auxilio. De no
ser así no habríamos tenido ocasión de
denunciar en las columnas de esta Gace¬
ta. los hechos, verdaderamente escanda¬
losos, de que haya un pueblo en España
donde un hombre de ofiteio espartero,

ajeno completamente á nuestra profe¬
sión, esté encargado de la inspección
de carnes, y otro pueblo donde un cargo
análogo esté desempeñado por un prego¬
nero. En las localidades donde esto su¬

cede, hay profesores veterinarios que,
celosos de su honra profesional, y ála vez
de sus intereses, han reclamado Contra
tan inauditos abusos ante sus respecti¬
vos Ayuntamientos, y estas corporacio¬
nes no han atendido, que nosotros sepa¬
mos, las justísimas quejas de nuestros
dignos compañeros. Nosotros hemos de¬
nunciado públicamente esos hechos que
entrañan, entre otrosmales, el no peque¬
ño de ser un constante peligro pará la
salud pública, y hasta ahora se nos ha
desoído.
Si con el consentimiento de las auto¬

ridades ocurre todo e.sto; más todavía,
si hay municipios que son los primeros
á cometer tales escándalos, que aparte
de otras consideraciones revelan la poca
e.stimaciaa que al veterinario conceden,
¿qué extraño es que los particulares,;por
desconocimiento de sus propios intere¬
ses, caigan en el lazo que la charlatane¬
ría les tiende y sigan la conducta de cier¬
tos Ayuntamientos que se convierten en

protectores de intrusos?
A nuestro entender, todos estos abu¬

sos acabarían unificando nuestra profe¬
sión, pues mientras se expidan títulos de
herradores y castrado res, mientras en
nuestra clase haya tantas subclases, ten¬
dremos en pié el gérmen de aquel mal.
A esta medida debe seguir una deci¬

dida protección de parte del Gobierno, á
quien corresponde hacer que sé cumpla
el Reglamento de Sanidad y evitar los
escándalos que ciertos Ayuntamientos
toleran y autorizan.
Gou esto y con aumentar hasta donde

sea posible las facultades de los veteri¬
narios, dándoles intervención precisa en
todo aquello que sea de conveniencia
pública, creemos que se reformarla el
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equivocado juicio què la población rür^r
tiene de nuestra profesión, y por lo'tau-^
to, que los intrusos Ííábriqn reciliidp el
golpe de gracia. ,

SECCIÓN CIENTÍEJCA,,
eJ

r :ier;

SANIDAD.',

LAS TRIQUINAS Y EL MICROSCOPIÔ.' '
Coa decir que sin este poderoso àparatli

sicó no se hubiera conocido la existencia dé>
aquel entozoario, no es preciso insistir enila-
indudable importancia deMhedio amplifiéa i-
te, al tratar del pequeño ser cujaLpreseiiaia
ha llenado de espanto á niás de una;riomari a,.
Pero de esta afirmación, que si^jj^eligro pqet.,
de hacerse, á dar como absoluta Ja. ryalia 4®^',
microscopio en la.investjgaijiQn y.cqn^uie n-
te juicio, hay una distancia inmensa,,,que
conviene hacer patente, si se quiere^ evitar
errores do concepto y consecütivaméiitíe da¬
ños á la salud, tanto del individuo'liomii jde-'
las poblaciones.
Presenta ésta cuestión dés fases, efaïin sen- •

tir coinpletàmentedisftintasiquê'piiden paper-,;;
se en palabras del modo siguiemteiol;,, ^^ jIíí-
croscopio retiela, la fresemla de une,á„
mscn la^orcion,em7mmde\t^,^ el-^i(^r^^çojio

los dos hechos , que en pr^acti^.^j Jij'J,®® ®fa
presentarse: ó se vep ó p,o se„·^6n las/trrqui-'
nas, lo cual, como se comprende, sTen el fri¬
mer caso es sinónimo dé que Íbk"'Íi8//'en
segundo, el no verse no'es IdëtitidA'Al no
existir; Planteada así Ik cuéstióta, 'el ''dés ma'
volvimiento es sencillo y casi-puerílvy fin tad
concepto no debiera intentarse;- pero-iioo no,(
alguno y algunos,no 6iit¡^ndep,;l%§ cpsas leí.,
mismo imodp, ,ea, preciso Üpv.arlp á, c^h^ ( on,
toda l.a.l],apez.yqne;elcaso, hsirtd'inocéhle de
por sí, exige. Con.este objeto resolyéí^^ ^ oa
en pos de otra las dos cuéstioñásqíre ántes
formuiáiíá, y en el árden eXpûéstô: ^ ' ' j
1.°' E¿ microscopid revela ldpreéencia!de |{*s

ómás triquinas en la porción'eiearfdnadal En|tal
caso, el'hecho no admite duda; ios parásitasáv
que me reñero presentan caracte'rns, tap. pre.- ; ; .fia.e:^;re^^Uft.taerrpfl^ro e,n„ conj upto' y en
cieos y fáciles (' ' j-í-k-^ n- i í -m ja
,ciQnies.pasif

dé cóndücirhbs á diversas'prácticas: ó se

dèstruyen las'máterias ' qué encierran l'óa pa-
fásitos; no aprovechándolas comqialhirentos,
ó se someten,á la cocción que .sufren rntras
sustaaeias, por ejemplo, las que componen y
fornian, ese pjatp, españoj, üamad0|fpa -

■ eiderof.qUaf^escaiiüa, efo.^.spgun Jas.f^^iopes,
prep^.acioqpu,linaria qqe convierte^.Uj pro¬
ducto ^nofqnsivo lo que pocas horasf antes
era un agenté patológico de primérá 'fuerza
y de efectos temibles
•Cuandtisluâicrosébpib hábth de tal mane-
ïk, debe'èireërse, y esta es la Vérdtlllepá ütili-
'(íad'qdéidelmencionado aparato pedemos ob-
•ténéíiTí . K ,

^ microscopio no demuestra I4:eae.isterií^^
da ¡Antejun hecho :n!!gatiyp de
tal índoJ[a,|)tp4ñq59.hcl!'|ái.oi^,xnb8olvi^a,gjS[;^bor-
.ñi^fyla,^ ,jo que., pudiera, llamarse áq,hí la
p,ret|^iqajj,sej^xpone muçho á ser falsa. De
que'eí microscopio' 'no,'ponga de maniflosto
éñ áquél casó la préséncià de'^k's trí^dínas,
'no puede"dèííd'citsé en'búená lógical què no

'

los'llfiyai'sdlo débé decirse y cr'ëérsé qti'e no
s (¡han visto. Y sin embargo, este hecho de
.'tan fácil-.apreoiaeion, no es ciertamente el que
más abundaícemo idea. No uno, muehop. Mu¬
nicipios, han adquirido hoymicroscopios,para
.la invps,tigac,ion,de,la,carne del,.cerdo, Cier-

j tnent^i^ pS|^ensi;^]^blp^,el propósito, pejo lo
que, 81 merece ser anàtemizàdo con tpda la
dúréza y energía' posibles, es qué Se .entre
fuèhk lá vépta, coniió'sah'ós 'éd absoluto', cer¬os én lOs" cuáles no se'há visto'Sbptirásito.

■ '¿No es esto, lógicamente prbcediendol una
añrmacion ábsoUitaidesprendidai da una ne-
¡(gaei'oiirelativa,¡ymuy relativaj? gs dpCir, ¿no
; eslesto un absurdo-inepneçhihlSvPsrq que, á
, pesqr dó.ilPdiQ» scjconvierte en. hecio que se
, .entrega PPblico, robqstec.ido.iqpj^ .ej.yoto
. de.up aparpto que nohadicho somëjàqtecosa,
y ajjóyado por una 'autoridad cóm'pété'ñíé que,entienda ó no entienda de higi"éne',''í}líe' es lo
■ppób'áblé, debiéfá sekniÊtà cuerda en sus acuer-
•dás y itíás''condcB'dDrar[dedas ilriyesídel I buen
pbnsar? / :i- ■ ., ■ í;
E?:eusad¡o;es.decÍE qpenqfrne refiero ácor.

/Hqraçion anuuiçipal.determinada, y excusado

iles de apreciar, que una equivoca— .,.delïalj,e.^^aqupjla ó á^aguéllas'que conduzcan
;)otoo™ ^ci^m^

naturaleza positiva, como base segura,qine- Prescindiendo dé la genesis deP'cohoci-



miento antes apuntada, que me dá la razón
-J'Xa „ VJUÍ'í£ J)_ £l Jiii:.£ 'J£ li_ X.V.ILi.'.f•poVc^mpleÍo, 'lÍ!Íf|únifamáKto3 idfe-'ínifòïe'pu-'

raménte empfricá'j |tór¿|''í;rí^aili¿Síí—ïa fr\se4-que"ÎiU(?ëû'nb mMo'à'VàïéÜe'ra'
la çreetícia que suâieritp./^ ' ''
En pVimèr lugfar^ iV ftVqiiliibsís;' utía'"^íí¿2'"

de'sárroíláda, qúe_é¿fëï cíái'd'o ' àlÎicTl' '
porqué se sàcfîficà préin^ûVaméntë, no' iïlW-''
de'tó'do éi'o'rgànísmò'(îSndamiëmy,'%yguridad''
qué fel'agúé'ernpaíík°tíii ' téírdn' de' azúcar 'eti
todas sus paf íièé.''Régió'úeádivér'éási' á Vé'feei '
multiples, en pleno é3tado~'{iktoldgíéòi'sè ven '
libres deja presencia"(iél páráéit'ó'J' Si '-pdi*'-
etèn,i;^o', què, tò'dó piiedo.'ócurrir,' fueseú' éstaú
regiones 'fas' éxáminadas, ¿tio tendrítiíiiòsúti'
caso de error y de error grave? Un hechúnti '-'
caáil)fotíaéíí)tf ^éí'- Sfeertòi'·'^Ebé ÍDSpeetOiés
níünicip'alés-'\lé- Bafcélona,-'personas o'EQayili
cóúipètentéS, lian encqntrado>?èû 'loB' 'Cérdos'>
matàUòs esté año SólP -dos afectos de triqui¬
nosi^.'La''presenCÍà del parásito era induda-'
ble; allí estadía y. fué visto por muchos. Las
carnes d 3 uno de éstos cerdos, ignoro si de
los dos, han sido remitidas á varios puntos y
examinadas por varias personas: pues bien,
no se han visto más las triquinas. Las inves¬

tigaciones hechas, al decir de la prensa, por
veterinários ffáncéses, han sido completa¬
mente estériles; las realizadas en algun pue¬
blo'dé la provincia de G-érOná y en esta mis¬
ma 'éápitál, tíán tenido'i'gual suérte; 'un cate¬
drático de Medicina de la Facilitad de Barce¬
lona y el que suscribe, manejando carne de
lino de estOs<cerdos sin duda alguna, han
viáto lo mismo; es decir, nada. Ahora bien,
si'= cual "loë inspectores municipales tuvie-
roSi la 'fOrtün'á' del "hállaVgtí; hubieran» tenido
la'desgfacia d'éinò vef, ¿tío nO'S'encontramos-
én 'ercaéo dé entrégár á là véntá uncefdoienii
feriho*tlé triquinosis; limpió de todS'sospecha-
y pürO'cómo là miijér del César,- Biquiefà es'tíaí
falta dé sóspechá''fuese falsa^ y muy súcia»
la pureza?- ' - • » '

NO niego que hay regiónos predilectas para
la resldéncia'de las triquinaep pero- esto mis¬
mo me afirma en tni creencia,'pueb lo predi¬
lecto nó es lo absoluto, y'tab vez esta miainá
predilección se convierta en' causa de- error
en aqlielloB casos' en que deje de presentarse.
El exámen microscópico se practica prefbren-
témehte, p'br no decir de un modo exclusivo,
eh éstas regiones elegidas por las triquinas.

y casi no cabe hacer otra cosa; pero desde el
momento en que es posible la penetración da
aqiiollqé en el torrente circulatorio, ningún
piítito"del órgániismo puede considerarse in-
fnúú'é, una'vez que á todos llegà la sangre y
^ todos es capaz de trasportarlos,
j ■por'lb inísíno qúe hbhay rumbó fijo para la
Efògrèsíon'de las triquinas, corriéndose arri-a-^ó abajo una vez qué, atravesando la mu¬
cosa digéstivá, llegan á lás fibras muscula-
rSS; résidéncia á lá véz que plinto de partida
pata únévas emigraciones, se comprende
ibfen; cuando menos en el comienzo, cuán va¬

gas deben ser las zonas preferentemente en-
íferina'S.-

j Adeináa,'no'siempre que muere el animal
:que lleva los parasites, se halla tan adelan-
Itada la invasion, que haya en todo caso tiem¬
po para qqe. las.crjquinas, .^aponiendo que
jamás equivoquen su camino, lleguen á estas
etapas de su carrera.

Como se vé, tomando las cosas tales como
son, hay motivos posibles de error, es decir,
de que no resulten en él objetivó del micros¬
copio las triquinas, á pesar de contenerlos el
cuerpp del animal que se examina.
En segundo lugar, no, puede negarse que

pueden estar las triquinas recien llegados al
tubo digestivo en el momento da la matanza,
y entonces mucho más patentemente que en
el caso anterior, el exámen microscópico de
las carnes no dirá nada, y sin embargo, hay
triquinas y éstas pueden causar sus estragos,
si ántes no se destruyeron por el sencillo
procedimiento de la cocción.
En.terqer lugar, casino es concebible cómo

puede hacqrse. un exámen concienzudo y re-
pe1j^(^Q muchas veces de la » carnes do un sólo
animal, cuando han. de reconocerse en el mis¬
mo dia y.tal vez en breve espacio de tiempo
otros nxuchos,-quizás centenares. Indudable¬
mente esta dificultad pudiera medio arreglar¬
se aumentando el personal; ¿pero podemos
prometernos este aumento de nuestros Mu-
nicLp,ioa,,q.ue por falta de recursos ó de otras
causas , tientan desatendidos por completo, ó
poco menos, servicios mucho más apre¬
miantes que el reconocimiento de los cerdos?
,.Alfin y al cabo, las,triquinas pueden hallar

el golpe de gracia, con inspecciqn <5 sin ella,
en la cocina de cada casa, al paso que hay
otras causas patológicas que no tiepen ene-
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iiiigoa, <5 a on inermes, entre todas las jerar¬
quías, desde el individuo hasta los poderes
centrales. Y pensar que se aumente lo no
preciso, olvidando lo urgentísimo, es pensar
torcidamente.
En resúinen, y prescindiendo de circuns¬

tancias de menor cuantía, creo que con lo
expuesto basta para decir que; cuando el mi¬
croscopio revela la. existencia de las triquinas
ha prestado un buen servicio; pero cuando no
los demuestra, nada puede decirse en absoluto de
que las haya d nd, sino simplemente que no se
han visto.

Aquí el que calla, ni otorga ni niega, calla.
Dé. Rodeiguez Mendez.

Barcelona.

EL CARBUNCO EN LOS ANIMALES
domésticos.

{Continuaciou.)
De suerte que en una docena de Municipios

contiyuos á Niort ha podido hacerse desaparecer
pár-. siempre, mediante la aplicación de nuestros
preceptos, hace una quincena de años, las enfer¬
medades que desde los tiempos más antiguos
diezmaban los ganados.*
Sin duda en presencia de semejantes hechos

la forma y las j^retensiones valetudinarias
importan poca cosa; pero en vista de esos he
choe, ¿cómo se explica que ninguna Comisión
oflf'iai ha juzgado útil, sea aconsejar á la Ad
ministracion que los compruebe, sea compro¬
barlos por sí misma, sobre todo cuando el que
lós enuncia no parece en manera alguna pedir
se le crea sobre su palabra, sino que declara
repetidamente su propósito de ponerse á dis¬
posición de cualquiera que desee ásegurarse
de.la exactitud de sus observaciones? ¿Es quo
la ciencia de las Comisiones y de los comisa¬
rios habrá, por fortuna, adelantado tanto,
será bastante positiva para juzgar a priori las
cuestiones etiológicas planteadas por mon¬
sieur Plasse? ¿Es que los informantes que se
quejan ríe la forma y de la falta de precision
del honorable veterinario de Niort, son irre-
chables bajo el punto de vista de la forma y
de la relación? ¡Oh! ¡Cuánto habría que con
suraries si fuesen éstas sus pretensiones! Y
en verdad estoy tentado de creer que,en efec¬
to, lo son. '
¿Qué dice, por ejemplo, Mr. Reynal en un

articulo eg que tenia la colaboración de mon¬
sieur Renault, la cabeza mejor organizada y
más instruida de la Escuela de Allortí «Aca¬
bamos de pasar revista, dice, á las condicio¬
nes principales en medio de que se desenvuel -
ven las dolencias carbuncosas, y las hemos
encontrado en el estado de la temperatura, en
la constitución del suelo, en las emanaciones
palúdicas y en las alteraciones de los forra¬
jes. Estasestán tan íntimamente ligadas unas
á otras, que no puede separárselas ni en su
modo de acción, ni en su modo de desenvol¬
vimiento. (Nuevo Diccionario de Medicina,
Cirujía é Higiene veterinaria.—Artículo, Car.
bunco).

Modo de desenvolvimiento de lainduencia ca¬

lor, modo de desenvolvimiento de la influencia
constitución del suelo, etc., son frases que no
admitirá como modelos, ni por su elegancia
ni por su claridad, un amante de la forma, y
no hablamos de la corrección, y tanto mon¬
sieur Reynal como Mr. Renault, si aún vivie¬
se, se vería ba.staate embarazado para decir¬
nos lo que significa mgdo de desenvolvimiento
déla temperatura; pero estas frases son aún
mènes irreprochables bajo el punto da vista
de las ideas que expresan. ¿Por qué cuando se
escribo ex-profeso la historia de una enfer¬
medad, se p.asa revista á sus causas princi¬
pales y no á todas suscausas? MM. Reynal y

: Rentult no se han propuesto resolver esta
; cuestión, y como no se la han planteado, no
han podido pensar en responder, olvidándose
asimismo de observar este precepto de un
orador célebre y más que regular escritor;
« Es necesario poder darse siempre cuenta de lo
que se hu dicho cuando sehdbla, y de lo que se ha
hecho cuando se ejecutan actos.» Ahora bien;
es fácil, sin pensar en ello largo tiempo, ex¬

plicar á Mr. Reynal y á los manes de Mr. Re¬
nault lo que han dicho cuando han escrito
esas frases haladles,pero equívocas; han obe¬
decido á esa triste rutina consistente en disi¬
mular la ignorancia, en vez de confesarla
francamente; en velar el vacío do las ideas
bajo la nube equívoca de las palabras; en se¬
guir ese deplorable, pero-hábil sistema ecléc¬
tico, que se place en ver un poco la verdad
por todas partee donde mira, no pudiendo,
como no puede, encontrarla por ninguna.
Este sistema ha pasado; ya se aplique á la
ciencia de las enfermedades, ya á las natura-
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íes,-ja &:1r8 físicas,, d ya á las morales, es
igualmente detestable, y sólo la diplomacia,
entanto que no sea reemplazada por lamo
ral internacional, será su úniço refugio. Este
sistema no es más justo aplicador i la etiolo¬
gía del carbunco que á cualquiera otra etio¬
logía ó clase de conocimientos: cuando mon¬
sieur Renault .y. Mr. Reynal. dicen que^ han ,

encontrado en la temperatura, enla constitu¬
ción del suelo, etc., las principales causas del.
carbunco, dan á entender, siendo probal?'e-
mentesu intención, que probablemente existen
otras muchas causas secundariasno kan
pod-ido estudiar, 6 mejor dicho, çue no conocen
peró'que. sospechan y se hallan dispuestos
á admitir, porque sus causas principales no
bastan para determinar la dolencia, por lo
mismo que son eó\o ■principales. Esto es, por
lo demás, lo que confiesan en otros pasajes
de su artículo: hablando de las causas prin¬
cipales que acabamos de enumerar y de otras
mu chas, aún dicen; ^Bajo la influencia de.
una iconstitueion epizoótica especial, estas
diversas causas pueden muy bien prodispo •
ner la economía á contraer e\ carbunco, pero
no-pueden, á nuestro juicio, ser miradas
como eficientes de esta dolencia.» Cuando se

pidiese á MML Rejnal y Renault explicasen
qué- podía ser Xe, constitución ephoOtica especial
al carbuhco, responderían probablemente
corfeste btro pasaje de su artículo: «Guando
se han estudiado con atención las circunstan¬
cias en que sé desenvuelven las dolencias
carbuncosa s, es forzoso reconocer la insuñcenr^
cia de las causasÁ que se atmbuyen foAn duda;
las'fámosás causas principales)i-.yf confesar
que las esencialmentepatogénicas soniáún des¬
conocidas.*

Si los autores se hubieran limitado á las
últimas líneas que acabamos de publicar, hu¬
bieran sido sobre pbco más ó mén os fieles á
su programa, consistente en dar la mayor da-
ríííarf'póííífeá su exposicionppero han aña¬
dido a ellas la palabras que siguen: «Pero si
estas últimas (las causas patogénicas esen¬
ciales] han escapado hasta el presente á
nuestras investigaciones, es álo menos posi-» :
ble determinar les circunstancias opee parecen
más favorables á la evolución de laá enferme¬
dades carbuncosas.» Gracias á este comple¬
mento de las dos primeras citas, los sabios
autores del artículo Carbunco me parecen te¬

ner poco que reprochar á la forma y áun al
fondo do Mr. Plasse. Admitir: 1.° Una
constitución epizoótica especial; 2.° causas,
(es decir, muchas) patogénicas esenciales, y
porcj^nsecuencia, 3." causas patogénicas, no
esenciales-, 4." iie.\isd,sprincipales, y por conse¬
cuencia, ^."causas no principales, y ^."cir¬
cunstancias parecen tworeopr, no el des¬
envolvimiento s:no la evolución de las enfer-
!med,adí;c carbuncosas, semeja mucho más al
conf.'usismo erposs rdpatogenismo. Confusion por
^confasion, preferimos la de Mr. Plasse, por
que la de los honorables autores del artículo
C'a-'bunco los ha conducido á conclusiones er-

■ róneas, entanto que la de Mr. Plasse le ha
llevado á una consecuencia cuya veraci-

, dad tienden á demostrar todas las investiga¬
ciones últimamente hechas, la de que las
enh'rmedades carbuncosas sé deben á una
alimentación malsana, ó lo que es lo mismo,
.-segnn el lenguaje de esa escuela, que la ali¬
mentación es la causa esencial y, según un

lenguaje más claro y más exacto, la causa
que basta para determinar la presentación de
la dolencia, al paso que todas las otras, jun¬
tas ó separadas, serán impotentes para pro¬
ducirla y pueden, cuando más, algunas de
ellas favorecer su acción.
No son las razones de Mr. Plasse, razones

cuya insuflceneia conocemos, las que han de
citarse en apoyo de esta verdad capital*
Aparte de los motivos deducidos de la doc¬
trina parasitaria en general, nos apoyamos
para.la demostración de sus grandes proba¬
bilidades, por no decir absoluta certidumbre,
en las investigaciones del distinguido y jui¬
cioso colega de Mr. Reynal, que tan frecuen¬
temente hemos citado, el profesor Baillet.
Sentimos que el cuadro de este trabajo no
nos permita reproducir textualmente la ex¬
posición de todos los experimentos hechos
por el sabio investigador, con la ayudada
otro miembro de la comisión, el distinguido
Mr. Marret, veterinario en Allanches, á
quien citaremos más de una vez; pero si no
podenms consignarlo todo, procuraremos al
menos reunir en algunas palabras las útiles
observaciones de MM. Baillet y Marret, sin
omitir nada de lo que en ellas hay de esen¬
cial.
Naturaleza del suelo. En la constitución

del suelo encuentran MM, Renault y Reynal,
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segunde recordará, una de las cuatro causas
^el carbunco; g'e'ró cuando llegan

al estudio particular de está, bausa prínci'pal,
no es ya bastante, «hallari la, prueba de que
es todopoderosa en este hecho de observación
general, que él/carbuncó- sé hace terrible
principalrñente" en las çoiùarcas en que él
terreno es de basé, arcillosa, nálcáréa, esquis¬
tosa y arcilloso-calcárea.» (iS'rt. citado).
Podria sorprender bajo el punto de vista

de la lógica, que una causa todopoderò sa'ses.
ao\o.principal'é insudcîente .\)a.TdL determinar
por sí sola lá, dolencia; pero hó' es este el
punto en que debemos déténerhos. Lo que
resulta de las ihvestígació'nés de Mr. Baillet
es que. ninguno de los cmtró terrenos que son
la causa tò'dopóderosa ó solamente principal
del mal de la fontana Se encuentra en las
localidades dé'la Auyerriia invadidas por
esta enzootia; qué el dominante en los alre¬
dedores de -Allapches, estudiado'por lá co¬
misión, es" iin terfého vólcánico basáltico, re-
cubiérto de tin lecho vegetal bastante espeso
y rico en humus. Por ló Aemás, éste terreno
predomina unifórmeménte lo mismo en las
montañas peligrosas qué én aquellas en qtie
no hay métnória de que las haya visitado esa
dolencia; de suerte, qué la démóstrácioü de
la inocuidad del suelo es tan pér'fecta como
puede sérío una demOstráción cieñtíflcav
La altura.ie las localidades peligrosas no

puede ser naás varia. ' '
Su estado hig^ométrico no lo és' ménos.
La conñjgúracion del suelo és de tal manera

ondulada ó accidentada, que sé ve alternati-
vámcnte la flor de los lugares secos y la de
los húmedos.'
Las aguas corren fácilmente casi por todas

partes, y en lospuntos en que sehallanestan¬
cadas ó en que existen plantas acuáticas, no
hay más peligro que en los otros; no obstan¬
te que el pantaiio haya parecido favorecer
ligeramente en ocasiones el desenvolvimiento
de la ehzbotía.
La exposición de las montañas peligrosas

es tan variable como se puede imaginar.
ItS. temperatura no hay necesidad de decir

que es la misma en las montañas peligrosas
y'no peligrosas.
De todas estas observaciones, que nos li- -

mitámos á enunciar someramentsíáq'uí,- pero
qua sé han expuesto con detalles casi siempre

sujflcientes (1) en el informe de que las éxtrac-,
tapaos, se adivina fácilmente lo qúe deducen

'

MM. Baillet y Marret, y es que «todas esas .le
pretendidas cáuéasfpfá'MCÍpíifes ó todopoderosas ■.
carecen de influencia para desenvolver al mal.
'de la montaña, y qué si unaide ellas sobre La .

qde puede caber dudas, el estado pantanod
■sq. Obra realmente, restária'aún decidir 3;i ~;^
obra alterando las plantascalimenticias, ó • ■

dando lugar á que se desprenda un fermento
volátil, como el de las fiebres intermitentes.,
Lá primera suposición seria, en todo caso la n
más probable, pues se ha visto, cuando he-; ro
mos hablado-del cbntagio, .que no estái der-,,
mostrado que el. fermento, ó si se quiere m®"
jór, el parásito del carbunco se propague por
otro medio ,que por el contacto inmediato.■ :
jsi se eliminasen todas,vías causas prece-v, ,

dentes, se llegaiia por exclusions sospechar
de loa alimentos;-pero vamos á ver que no es ,

solamente por exclusion por lo.vque MM, Bai¬
llet y Marret han llegado; á ella, y- vamos á -

citar y analizar de una manera algO; más ■ ;

extensa, porque ábprdamos, el punto capital ■
de Itv cuestionv tanto más capital, cuanto :

quSj vesclarecido, se llegaria muy probable¬
mente y acaso en plazo no muy-largo, como
Ib esperamos, a la extinción del mah si la
Administración; sabe hacer sacrificios inte-
ligeiites paraconseguir éste gran objeto. .

El primer hecho observado por Mr. Bailletj
y que lo había sido ya anteriormente en con¬
diciones ménos claras, y que debia-ya poner
sobre el camino de la verdad á un observador
tan escrupluso, es el siguiente :
«Los prados de Auvernia que he visitado,

dice Mr. Baillet, se ocupan principalmente
por vacas destinadas á cebarse.
»Cuando el pasto es sano, estas.vaoas, que

comunmente han sufrido privaciones por la
parsimonia cOn que se las ha mantenido du-

Debemos añadir que la insuficiencia de los
detalles, jamás se debe á los honorables co¬
misarios, sino únicamente á los estrechos li¬
mites en que se encerró su comisión, i
rañte el invierno, se aprovechan rápidamente
del abundante alimento queso pone á su dis- :

posición. Pocos días los bastan para ponerse;
en, buen estado, y generalmente al cabo de ,

algunas semanas, el criador puede apercibirse ;

de.que, según todas las probabilidades, la;
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o perajjion que ha tanteado le efrecerá bene-
V ■

:or-, :
»Cuando, por el contrario, el píú^|qj,p,çr-

tenece ,al número de a,qu,el.lqs en, qu.U|,(iebq.
aparecer el mal de la montaña, ,las,,çpsas
marchan.de otpo modq^ Las yacas ,^r;i;pftne- ,

oen tristes y:pere?osaa, como hpjpodído ob- , ;
seryar el año anterior en Qrompnt y el pre¬
sente en-G.rpnd-Bos. Comen ppce, no las apro-
vechaiel,alimento, y para servirme de la grá¬
fica frase de los pastores, continúan ^ojat. Es
fácil reconocer que todas experimentan un
malestar extraño y que luchan con los pri¬
meros síntomas de la dolencia. En una ganat
daría amenazada del mal de la.m.ontaña, los
toros no quedan: exentos dé la enfermedad,
y son mdnos ardientes y paénos aptos para
llenar el fin á que se les destina. El 17 de Ju- .

nio, en la primera visita que Mr. Marret y yo
hicimos al había una, piara de 134
vacas cuatro y toros.Muchasestaban en celo;
los toros; lejos de disputárselas,, las abando¬
naban, yol único que demostraba algunos
deseos vene'reos era notablemente débil.»
(Baillet, informe citado) .

Los sabios observadores hacen notar que,,
en la-s montañas tenidas por peIigro.^as, pocas
vacas se, salvan de la dplencia, que.acaban de
indicar, y solo un cierto número de entre
ellas resiste, y C0:ncluye al cabo de algun
tiempo por restablecerse y llegar á un ce -
bamiento bastante para llevarlas ála carne-
cería.
«Pero, añaden, si se trata, de vaçps que re¬

cobran la salud después de haber ; sido tan
gravemente atacadas, que llegaron á inspirar
sérios temores, es, por, desgracia, muy grande
el número de aquellas en quienes se agravan
los síntomas y concluyen por morir, siendo,
el resultado más común, que sucumban en
los parques á que hay necesidad de confinar¬
las . Es raro que la muerte sobrevenga cuan¬
do están aún ,en los Pitados, y esto ocurre,
ya porque los ppimejos síntoiqas dpi mal han
pasado desapercibidQs.para los pastores, <5 y«
porque ha sido demasiado,rápida la dolencia,
y por tanto, casi repentina la muepte.» .,

A menos de cerrar los ojos á la evidencia,
parece imposible no. ver en estos hechos la
inflnenoia de los-pastos,: sobre, todo, si se re¬
flexiona que á alguna distancia y basta ,in-.;
mediators los,p,untos pn que sobrevienen.

estos áccide ntes, existen otros animales que
se encuentra n.,e,xactamenté eñ"ías) mismas
condiciones, salvo l,á diferencia de'^a yer^a,
y sé'conserván íá'^érfélát'o'iéátadó dé'''sáídd®''"
Otras obser%bioSffi'úiís précïsadéfik'cíÒB-®'^

firman las de MM. Baillet y Marrefi. 'f
,, [fe ^ '

^— ■' ■ ■■ ^^ ' 'MI■■—- -d I :!i'i ie pe

l^^áníen bi.«d«rléo sohircn él 'desarrollo^ '
I dé la 'Agricul<iir»fc«n^Tffln^de denro»^
(rar lo qné han influido la' éxpérien»'
oía y el eslndio aeiimiilados enrei |iro'· '
greso moderno, teiidéneias''y'"«bjei1- '
vo de csle.

(Coníinuácion.^' ' ' • • ■
: Ir no es esto, setfores, pintar cómo, querer,
Según vulgarme'nte se'dice, sino qim es muy,
natural y 'lógícb. Si no qué'rejs remóntaros
^tañ an tiguos tiempús, permitidme qiíè os
^ite un caso síqúiéra de losinflhitòs quéVpHos
Vosotros podéis haber presenciado) y os con¬
vencerá. lïicë no há mucho tieinpd úfi viaje
á Talaverá^de la Eéina con motivé de un

proyecto de' cánál 'iiái'a'regar aqúella fértil
ye^'a. Al recorrer la línea de colínas qilé li¬
mitan eí valle 'pòr'él ISÍorté;' observé que un
labrador,' siñ^ínstruccion agrícola, émpíéabá
como abono una especie dé láárga'muy caliza '
que asoma á lo alio de ¿asi todas aquéllas
jolinas, aleccionado t'án solo poé 'su propia '
experiencia. Dijo qué,' cásúalménté'if ¿ontr'a '
su voluntad, arrbjarón úñ'diá á¿b're"únó dé '
BUS campos los residuos'dé'lós hornos dSñde '
se fabrica cal con áqúellá especié''de'píédra '
blanda que llaman ell'o'á caliche^ qiie déspúes
del ^disgustó consiguiente, por til'atreví-)
miento, mandó extender él móntBn,' porque
servia dé ésto'rbo al arado: y Sé hábia òlvi-'
dado' ya dé lá cúe's'tíóñ, cüandò ' á la príiiia-'
vétá sí^uieñté óT)serv5'còn'sbrpre'sa'q'n'e la^
cósééha éra'más loza'ná allí donde fiáfcíS áí-'
canzadó la cál; y'qué desdé' éñtÓfice3'''ha'llia '
contíiíusdò ëmpléahcfoTa, aúifitié' nb"síe&prè''
cd'ti'¿xííò rgtíal; ' ' " " ' i'■ -'.>■ !
Pero este ejemplo y los anteriores prfiébà'ii''

côn'Ijué'lentîttrd aVánibbá éñ'éti'■càfflnò él
priihitiV·ò'égricaltòi·, síiíVoété qúé lèfedïàra, '
mafciíàrfdò Siérnpre 'á tiéntáé'^-básíndb'lá'-
maydí párlé'dé' su vidb'líéióiá'ddpênâitdàdéé';'
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en practicar'una s^rie no'.' interrumpida de
ensayos costosos, para llegar ál fin de su car-,
rera á poseer una experiencia tan pobre y tan
menguada como es la experiencia personal
y local. .. .r

Así ejercida la prirnitiva agr'cuítura con
tan escasoá reéürsbs,reducida,puede decirse,
á la fuerza museularfi^l pobre agricultor,-no"
pudo ser más iiue un'Simple y do seo oücio,
en el cual bien puede decirse que el hombre
cumplía aquella terrible condena: cúmurás- elf :
fan con elsuior'di íurcslro. Pero Con el tras¬
curso del tiempo,-la experiencia >personat
pasa de padres á hijos'por tradictott; "el agri-^
cultor, repitiendo cien y cien veces las ope¬
raciones del cultivo, llegó >' perfeccionar su
obra, adquiriendo cierta práctica en su eje¬
cución;.práctica, que, confirmada, c.ada vez
más y robus.tecida pop,el buen áxito, llego á
foripar el hábito que, generalizándose insen,-
siblep^Piite, did lugar á qiif se formularan .Jaq
prirp.e,ras reglas. Es decir, que acumulatlas
las observaciones prácticas, se fueron y'sías
clasifiçapdo, agrupándolas por sus analogías,
y cada uno de estos grupos estuvo consti¬
tuido por una série de preceptos relativos á
un punto determinado del cultivo, y.entonces
la Agricultura tomó ya otro carácter; pasó
á ser.un arte, porque, era una colección do re .

glas- Leed las obras escritas por los, antiguos .

geopónicos Oaton. Varron,PaIadio,el.espaDol
Columela, Virgilio, yáun el mismo îïerrera,
y vereis que tratan,de Jas principales opera¬
ciones, del cultivo, per0|Çín pxplicqr.las.esu¬
sas; .son una especie de ,çpleccion de, recetas,
y algunas de ellas,absu;·daa.
Las reglas del cultivo ae.í coleccionadas, en

esas obras,, siendo .repetidamente cpmproi:

badas por la experjepcia de ,upq y. otro añ.o,
y modificadas mil y mil vecqq con arreglo, á,
las circunstancias de lugar y tiempo, van
tomando .cierto .carácter, de gene^rali/lad que,,
induce fácilmente al conocimiento, reflexivo
de las relaciones qpe hay entre los fenóme¬
nos y .sus caiisas, ó,sea de, cijertqs princU.
pios generales que constituyen, la verdadera
c'encia.
El agricultor sabia que el trigo,.por ejpm-; .

pío, se sembraba en Octubre en algunas,re¬
giones. La experiencia le enseñó que djcha
regla tenia sus excepciones, puesto que, en
otras partes podían sembrarlo impunemente

en Noviembre^ íí^èibfebrè ■y'áun dfitánt'é í&Sb' '
el invierno; de modo que así poco á poco fu'i'
remontándbse la'obsèrvttciqn ál principal'òrí-
gen ó bausa déla germinacittn.^îlb'ës el calor;'

. y el 'cohoèimién'tò de ésa y'fe^dafC const'itfiyS'
un principió cíéntíficbj cúyéá'lKfaités's'é"liáfi '
ido ehsaócb'áriclb graduáíment'éi L'uófb'por
este íhisino ^'íáíiiíflo^ sé h'á' «Tèbfeùbiferbï 'bdé '
eontribuyén á dicbó íé'n'ófnénb'itráá' e'Srifeáis'
sás además déLcáloi'; tales''soñ'' lá hiitnè'fiftii'î ' '

¡ la luz, là érectHcidàd y áVin'él''riiflgnet1é®úb';'' ■
y tenemos "fubVoS pritlfcipibs éiWtificOS''én' ■
campaña^ ' ' " '' ' '■
Lo misniò bé'ffió's iliCbo'dèifeliAíK; sb.'-

cedió respectó del estudio del térfetftt''t ds '
tas démáFtaiüas dé la'cieifcia'ágtbfi'óniicv.
iiife'tabaû'tos'arili^hós'súé TéglaS para'e!
¿ultivo, en l'a créenciá'de'íjue un'b dílbs cuá- ' ■
tro elementes de íá'riátüralezá, qdé'llainábaTl'''
çntnnces iîVrrœ," poseía la viitiid secretá de '
producir vegét'ale's sin 'que sé''agotara hunè'à" '
su fecundidad; pero bien pronto hbbb quà '
imtídjflc'ar aquellas reglas, ; rescribiehdó at
ha ei empleo' del estiércol como nécésarió'.
Llegó un dia en que eréjerbn haber eneon-
tr.ádo en las plantaé^ forrajeras la piedra filo'-
pofal, porque con ellas daban las tierras abun-
¡dántes produc'os sin necesidad de esterco ¬
larlas, y no'cbmpréndiari qué sus profuiidás
paíces iban'áotras capas inferiores á büsca'r "•

tos elementos"de la vida; por cuyo motivó', 'uando el trébol, la alfalfa, y otras' plabtàs'
análogas no podian continuar vegetando en''
pn misino sitio', póf lá'ralrbti séncilla' dé' q'iie

Ías^caPás inferibrés Sé' habi'aá'' éSteriliSSd'ò'"''a'tpbién, 'diiérbh'qué'éV'càmpô"' èstabà énfé'r'-'"-'
inbl Lié todás estas dudas y cbntráti'éiiipóiv
Ihémós venido á deducir hoy' Con tódá 'élárí-'
idad'ipubuna planta necesifà'^sii allmén'tó lo''
¡mís'm'ó quéúri abimal sitrácionílo cüál éo'ii'ï-''
tituye una léy fundamental dé la éstáticá
égrícbla módériia; péro'Hemóé'álca'hzádo là' '
posesión dé ésta Verdad á'irSVés dé inucholi'
idesetig'añós y e'x'perieiicie"s fió'stbáás; éédeéíi',''''
ique'hemos llegado á las élé'vádas reglbfieí
íde'lá'ciéhciá, modi'ficaífdo y réttifiCañ'dó' éíWA •

y cien v'ecés'laé règlfeà vagas "deL arte" r'ú- '
tinario.
Ségun ésto, pues, 'la agricultura ha ééguido '

en'áu desarrollo el mismo camino que todóa '
dos otros'ramos del saber."De simple oficio, ''
constitüid'ó "porla éjeerución manual de láS^'
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toscas é imperíectas opcraciciies de culti-vo,
pasó á ser un arte: llegando últimamente á
la categoría de ciencia. Por un órden inmerso,
el arte agrícola se enriquece cada día con
nuevas reglas emanadas de la ciencia, pero
reglas más generales j seguras; lasprácticas,
á su vez, van perfeocionán.cjúse con el. auii-
lio del arte. Ya no decimos hoj; el trigo se
siembra ó germina en taimes, sino que, se
establece una regla general aplicable en to¬
das partes; se dice, que debe sembrarse
cuando el termómetro marca tantos grados
de temperatura.
Llegado á este punto un ramo tan impor¬

tante del saber, fácilmente se comprende
que el me'todo experimental propio de las
ciencias naturales habia de ser también .el

que le diera mayor impulso, y en efpcto, asi
ha sucedido. Por eso han sido tan fecundas
las experiencias de Giliberty Lawes en Ingla¬
terra y las muy recientes de Mr. George Ville
en Francia; sobre la teoría mineral del baron
Liebig; y por eso las modernas estaciones
agronómicas, creación alemana que se ba
difundido,en poco tiempo por toda Europa,
tienen reservado un brillante porvenir y han
de formar época en la historia de la Agricul¬
tura. De este modo, ha llegado hoy la ciencia
agronomic.", ú una altura de que no podian los
antiguos tener ni la más remota idea. Divi¬
dida la agronomía en dos grandes ramas, la
ciencia Mológica, y la ciencia económica, tien¬
de por la prinaera al máximo de producto
bruto, y por la segunda al producto neto, al
beneflciOj dando así á la Agriculturamoderna
el verdadero carácter de industria, que no
tenia antiguamente.
La Agricultura antigua nos presentacasos

de una producción muy abundante, pero pro-
ducia de una manera anti-económica, á
fuerza de trabajo manual y á costa del per¬
feccionamiento moral é intelectual del agri¬
cultor, reducido así á la triste condición de
un. instrumento.
El sistema de colonos en algunos, puntos

de España, Italia y Mediodía de Francia, y
el sistema especial seguido en el vasto impe¬
rio de la China, se nos presentan todavía
como un recuerdo de la más floreciente agri-
pultuade la antigüedad, basada en el traba¬
jo humano, muy inferior á la agricultura
moderna, que se funda en el trabajo de las

máquinas movidas-por fuerza animal ó por
los agentes de la naturaiísza. Donde el agrí- ' ,

cultor antiguo ape'nas producia lo necesarjo ,

para su alimento y el de su familia,. hoy lá
ciencia nos proporciona un sobrante cotí des-
t ino á la población industrial, cambio
dá ai agricultor oirás coiuodidádés y faciliia
su cultura moral é intjelectual., ,,,..1 ,

Es cierto,que en la antigüedad han existido
grandes centros de pqbíacion y .de consumo
que representaban una inmensa riqueza in- ^·
dustrial y agrícola acuinuládá.s, de laá Cuales
podemos formarnos una ligera, idea recordan¬
do las soberbias y populosas ciudades de Ba-'
bilonia y Nínive, de Tiro y de Sidon, cuyo
lujo oriental ó asiático es todavía proverbial
entre nosotros, y recordando el refinamiento
de la molicie sibarítica, que qo ppdia sufrir
en sus blandos lechos la incomodidad del
pliegue de una rosa. ¿Quién de vosotros, en
sus primeros estudios, no oyó hablar de los
famosos banquetes de los Faraones, del festin
de Baltasar, de aquellos emperad ires y ca¬
balleros romanos .que en sus orgías, en sus
crápulas, acudían á los medios más violentos
y repugnantes á la propia naturaleza para
prolongar los placeres de la mesa con Ips
manjares más finos y delicados, producto de
la agricultura?
Todo esto ,es cierto; pero, señores, Ajad un

poco vuestra atención y yereis que esos ejém ^
píos que el espíritu de rutina suele citar en,

: contra del progreso son ejemplos coritrapro-'
'

ducentes. Es preciso no olvidar qué el mundo
antiguo se componía de vencedores y venci¬
dos, y que éstos eran reducidos á esclavitud
y condenados, por consiguiente, al trabajo
corporal, que se consideraba entonces como
un signo de degradación y envilecimiento, y
que la mitad del .género humano vivía á exr
pensas de la otra mitad. La historia, faltando

^ á.su elevada misión^ no nos ha trasmitido de,
i aquellos remotos tiempos más, que estos des-
i lumbradores destellos de una mentida ciyilí.
■ zacion, ocultándonos, en canibio, las. grandes
amarguras, el sudor derramado y las lágri¬
mas vertidas por millares de hombres , cuy a
yida se consumía en una agonía lenta para
solaz y recreo de unos pocos afortunados. Si
pudiésemos preguntar á esoa. desgraciados
qué opinaban de aquella civilización, veríais
lo que os contestaban.
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No queremos, pues, aquella eivilizacion;

nuestra sociedad es^á organizada bajo otras
bases. El Cristianismo con sus regeneradoras
doctrinas vino á santificar el tráÍJajo, y se '
derrumbó él miindo antiguo como Castitío sin
cimientos, y la Religion y la ciencia, o'fcrándo
de acuerdo, han fundaílo en el trabajo, como
origen de toda riqueza, elbienestar social.
¡A tanta altura ha llegado hoy la ciencia! ^

Para formarnos una idea más cabal de ese

grado de perfección y de sus consecuencias "
prácticas, contemplad la marcha lenta, mo¬
nótona, de una granja de nuestiós tiempos
explotada por el sistema antiguo, donde se
ejecutan todas las operaciones con la fuerza
muscular del hombre y sus ganados; donde
la familia entera del labrador sufre los rigo¬
res del estío segando lá cosecha con una mala
hoz, trasportándola á lomo y trillándola con
el látigo; donde con esa calma proverbial y
esa tranquilidad estóicá, mal llamada de los
tiempos patriarcales, fia su suerte y la dé toda
su familia á los azares del tiempo. Y cuenta
que éste es todavía el tipo deí agricultor en
muchas de las provincias de España, donde
estoy seguro que poco ó nada podria aprender
un agricultor contemporáneo de Virgilio, si
le fuese dado levantarse de su tumba. Le , pa¬
recería natural todo lo que presenciara y como
continuación de las mismas operaciones que
ejecutaba hace dos mil años. Pero, ¿cuál no
seria su sorpresa al contemplar la actividad
febril qpe reina en una de las modernas ex¬
plotaciones más adelantadas de Inglaterra ó '
Alemania, donde el taráo y pesad'd buéy ha
sido reemplazado por el pótente arado Sé
vapor, trabajando dé noche, si es neé^-sario,
con el vivo resplandor; de'la luz eíeclricá,
coinq sucede en algunos,puntos dé Egiptó; lá'
sencilla hoz por là segadóra mecánicá;''ei an¬
tiguo látigo de palo por las grandibsáá'trilí'a-
doras de Eansomes, logrando de este modo
librarse de los trábajos rhá^ rudos, qhé' éfhéo-
mienda á sus ganados ó á'las fuerzas brútaá'
de la naturaleza,'jr cófocándosé, por'éorisi'
guiehté, á la altura'qud lé cófréspoade' eh la"^
creación? ■ . ■
fié aqüí el cuadro real y práético de la agri-'

culturá antigua comparada con lá modernaj
del árté comparado con la ciencia.
úoinpletaremos estas ideas en la segunda

pàïte^de-fiuestta conferencia. {Oóáclúvfá:)'
- lU'

.MlgCEMlAk-. o, m.o

COMUNJOAR^y, ^
S'·; Director ' dé.' la ' i&iÒEÍfa 'silÉbido-VEtÉ- "

' hínáSIÁ.'' ' '■ ' ' -V
,

; Huy áéñor'niió: Éè''eí·ààmB¥ò'''ï68 hé
WeÜrinaría fecha lá quehste'd'qujé- ,

ra''átribuirle, pues'ehtíé ph'ríddico no Sé Sate
iíuándb sé publiés, 'Kè visto un comúriiÓado,' '
poütestaciori al thio'iii'séi^o éri el núm. '29 de/
Sú'ilu'strada Dáóetá,'qué aparecé'ïlrmadò'
poruü D. José bi'az Real; ' /
; Francamente, confieso á usted'qué hé" d na¬
dado'si débiaó'iíó dár rbsjluesta'' á ' aquél éS-
jcrito, dúdá' que/ hatàràlinentò', despierVari
'aúri'en las pérsónas hlejor edilcádás' aquellos'
qué Óstérisibleménte se lánzah'á escribir párá
!el públibó toií él sólo objeto' 'd'e"éx"h¡bir3e 'y
sin cdnocimieh o de causà. ' ' '

Pero recordando la'lraáé dé'un célebre pu- '
blicista: «Nada fortificà'tanto como la lu¬

cha,» ¿ae decido con gusto á replicar, máxi-
:me cuando tenémos en la palestra un nuevo

,defensor de los veterinarios de bufete, un
nuevo Séneca, que para gloria de La Yeteri-
\mria Española:, viene á figurar en sus anales
¡y se dá por aludido, diciendo que en mi
jcomunicado no sólo ataco al Señor presiden-
jte Ao la. Sociedad de los Escolares Veterinarios,
i sino á lá Sociedad en general; añadiendo
' después: «debo hacer constar ante todo, q ie

jel Sr; Tállon'no fué el iniciador dél pensa-'
miento de crear lá sociedad Los:Escolares Ve¬

terinarios, '"por más q'ue'sé 'apropie esté privf-|
légiO.»'Gon Verdadéra curlosid'ud leí (eïrésto'
del cOmuñíbádo', pehsáhdó qiie él Sé. Riaz'
Real darla á continuación laS p'rüébas' dé s(í
aserto, déscnbriendo'él nombré del fundátíor
de dich'a Soéiédád,' qué 'sd'nada'lndhbs bsfába
obli-gádOj siquiera por cortesía, qúien/nd'vá'/
cilaba en desmentir á quien'sé precia'dé
hombre Veraz; peró él Comunicante de
terinar'iá ha pensVido de 'diferente ihódó,"'y
pasa peralto las pruebas dé'sii'Saflrmiáci'ói
nes.'Y es lástima que òbsèrve está cotíduifta,
ya qué ha tomado'la páíabrá''pafá áhordár

i cuestiones que'no sOri de sü 'i'n'Cúmbenéia,'y
! dedas que por lo visto no'sabe lo que dice.

Se'pá, pues, el nuévó pontífice, 'én' priíhér
lugar, que si en algo ataqué al señor preái-
déilte de la Sociedad (qué lo dudo) y á lá
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• Sociedad misma, fué para esclarecer los he¬
chos que conmigo se ejecutaron, hechos jioco

-ennobles y honorosos, por más que el Sr. Difiz
S'' tfrffg'de ocultarlos, en su pobre" defensa; bn
■ ' í-seglindo lugar, el Sr; Diaz que afirma no f|uí'"

yo el-iniciador del pensamiento de crearjla
.vSociedad, tómese la niolestia de dembstrarn'os
apuién fué el autor de ese jMnsamientò que jyo-

"me atribiiyp^, pôi-que lio "basta qué el cómunil'
I" ,edrrte de Za VeteHkaria diga sí porque sí,¡ ó
.Eíínóiporque nó, para qué mérezcá ser cré'idoi-"'
; .s+Bobre todo, cuando niega hechos que son de-
le-'imasiado públicos y concicidos. De ningi^.a "! manera debia yo dar explicaciones á un hob-

■ ■ bre qtre fué dalos últimos qué ingresaron len
- fslá Sociedad cuando ésta se hallaba en vías idé'
" -realización; pero ya que seme pone en-el

caso de decir algo sobre el asunto, me cqn-
-! • tentaré con preguntar al Sr. Diaz: ¿Negará"
1" nunca el-Sr. D. Juan tellez'Vicens quién fué

el'que:inició laidea de fundar una asociácijon
con el nombre de Socisdad de 'los Escolares
.'Teürinariosi ¿Podrá negar dicho Sri Teljez''

que ningún alumno supo nada de aquel pén-
samionto, hastael moEiénto en que el mispó

, ■ señor me alentó á que lo diese á conocer, y ien
1- qué yo. Siguiendo sus consejos, lo cbmuniíjué

■ b.i al Sr. Navidad yMagro, con quien inmediaifca-
; i ménte-procédí áformar un proyééto "dereguar-"
■ Wiénto, proyecto que sufrió alteraciones nojta-

: bles luego qué el Sr. Telléz se encargó;de
- '"présidir nuestra asociación; ó rUejor d'iciio,

los actos preparatorios de nuésttá Sòciedàd?'^
' ^'Multitud de-citas podríamos aducirén dor-

6on"rtrt)oracibn de'lo'expuesto?''p'èrò''d'éjaré es-'
' paclb al nuévopontífice pára qué''tòiïié datos

' ■ sobi¥el particular. para-qu^ioteVrogue á los"
" seSórés":áqae ahído; y 'para qiíé\ déspiíes de
aquirir ún'pletfo'convencimiento de éus ir"-
rores, subsane estáS'faltas-en ijué há ihcuírfi'
do por desconocer el asunto qué tan re'suelta-

'''ihénte se ha metido á tratar.- ,

DeBj)Ué9 continúa el'Sr. Diáz diciendo, (jud-
1'- no fué el no invitarihe á la Sesión ináugüral

' de esta Sociedad, falta de cortesía, sino ¡un
■i olvido del que suelen ser victimas aquellos

- que ménos llaman la atención; aquí haceipos
puntos suspensivos, porque estamos conven-

'

Cídos de que el Sr. Diaz habla, como vulgar-
'■ mente se dice, por boca de ganso; y sepa el

Sr. Diaz, qiie'mi qüeja era tanto más funda^-
■u'Jeicta'j- óiiaütó qui iefa-t/na éolebnídad' dnàlcjgàí -

célóbradaen la misma Sociedad, se ejecutó
la misma fea acción con una persona dignísi¬
ma de nuestra' clase.

' El-Sr. Diaz se ha constituido en defensor
; démalás causas, porque malas y bien malas
Son'la de la desóortesía y la de la falta del
mutuo respeto que deben guardarse entre
sí los hombres de unamisma profesión. Pero
vaya en gracia: el Sr. Diaz sabrá por qué se

' interesa tanto y se cbn-iriérte en cabañero an¬
dante déciert'ás personas, cuya conciencia,
si'n duda, no les permite en ningún caso salir
á la palestra en su defensa propia. Miéntras
ciertos hombres", convertidos en Dulcineas de
nuevo género encuentren Quijotes disponi¬
bles;'no dejarán da saéar el ascua con mano

ajena. " '
Eíl siStéma está Ja conocido: y tan dignos

de lástima nos parecen los caballeros andan¬
tes de nuevo cuño, como merecedores de des¬
precio las Dulcineas al moderno uso.
Continúa el Sr. Diaz en su comunicado, y

refiriéndose á que hemos dicho que hay entre
nuestros profesores quien tiene más soberbia
que ilustración, exclama: «Al leer este cali¬
ficativo, la indignación llega ásn colmo en¬
tre todos los estudiantes de la Escuela de

Madrid,» (y no dijo que también habia llega¬
do.ádo9"Üú provincias, porque indudablemen¬
te le'tiraron del gaban). El Sr. Diaz ha dado
á nuestras palabras una interpretación poco
■favorable respecto de determinadas perso¬
nas á quienes no debe poner enjuego, por-
■que Suponemos que tendrán armas propias
con qüe defenderse, y porque no habiéndose
dado por aludidas, demuestran evidentemen¬
te que eí Sr. Diaz se mete á redentor por

puta oficiosidad, olvidándose de que hubo
uno, y de que á éste lo crucificaron.
Por último, el Sr. Diaz Real, haciendo

alarde de las condiciones que tiené de hom¬
bre de-ciéta'cia, se entretiene' en desarrollar
una léy física, que, prescindiendo de que con
''ella alude' á una persona respoetable y á
quien debia respetar, puesto que ha sido uno
de los que contribuyeron á darle una de las
partes más sólidas de su educación científica,
ha debido parecer muy amena álos lectores
deZa Feím{í0mEspa«o¿a,puesno parece-sino
que el Sr. Diaz se encuentra en las tablas
de algun coliseo desempeñando un importan-
te^papel: después, como apéndice; nos anti-
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cipa la nueva de qne la Sociedad de \^scola,res,
aunque creada recientemente, ha adquirido
y sostiene relaciones con Ateneo de inter¬
nos, Union Veterinaria, etc. Agradecemos es¬
tas noticias al Sr. Diaz, tanto más cuanto que
ya vemos que las,tales relaciones producen
verdaderas eminencias y,grandes lumbreras,
pues no dudamos que con media docena de
sabios que á la .veterinaria salgan como el

ela partida està ganada. El oscurantis-
está en derrota.^ Ahora bien,. Sr. Diaz;

resumiendo todo lo expuesto, cónstele que
yo, el último de los profesores pafcfoí, me ra¬
tificóla cuanto dije en mi primer comunica-

. dpi' y.que endyis cuestiones científicas deque
usted, trata como un completo visionario, yo
prefiero la realidad á las ilusiones.
Réstame ahora, señor Director, darle las

más expresivas gracias por el grande favor
que me dispensa insertando mis malos escri¬
tos, cuya ineficacia reconozco,-porque débiles
y humildes, honda pena me causa tener que

, usar de las. columnas de una revista científi¬
ca para esta clase de discustones, pero tiem-
po es yn d.e que no nos abandonemos, y de
que nos sea permitido siempre defendernos
■hasta donde nuestras escasas fuerzas lo per
mitán.

Soy de usted afectísimo S. S. Q. B.S. M.,
Antonio Tbllez.

Alud» de reconocer la fiiíiichinn.
Un discreto colega ha dado á luz el si¬

guiente sistema para llegar á este objeto,
cuya publicidad ha de ser del agrado de
nuestros lectores :

«La fuschina, asalenia ó rub¡na_, es una
materia colorante, conocida con el nombre
de rojo de anlinia ó anilina roja, procedente
de la reacción que se opera entre la anilina
rectificada, una disolución de nitrato mer-

curioso, ácido nítrico y mercurio. Se distin¬
gue perfectapaente de las demás materias tin¬
tóreas derivadas.de la, anilina , por ser la
única solucign en el agua.
>De esta propiedad ha .sacado partido la

expecplacion, para la coloración fraudulenta
de los vino.s y de algunos jarabes.
»Elorígea de esta sustancia, ya sea obte¬

nida por el procedimiento indicado, ó ya por
Oxidación de la,anilina, mediante el ácido ar¬
senioso y tratamiento consecutivo con la sal

común, para convertirla en clorhidrato, ó
verdadera fuschina comercial más ó ménos
purificada, nos manifiesta claramente la ne¬
cesidad de su reconocimiento, para evitar los
desastrosos efectos que su uso continuado
puede ocasión rr en nuestra economía.
Son muchísimas las sustancias que gozan

dé la propiedad de descolorar instantánea¬
mente las disoluciones de fuschina: citare¬
mos entre ellas el hidrógeno sulfurado, el
ácido clorhídrico y otros -varios, los álcalis,
carbonates alcalinos, cloruro estañoso, etc. ;
todos ellos se han utilizado para reconocer
su presencia en los vinos, sin que los resul¬
tados dejaran .-satisfechas las aspiraciones de
todos. Se propuso como medio eficaz el em¬
pleo del ácido tánnico, que da un precipitado
rojo acarminado de tannato de asaleina ó
rosalinina; la esponja ó miga de pan, los pa¬
peles enokrinos ó de acetato de plomo, el
éter, cloroformo y algunos más, que no han
tenido mejor éxito que los primeros.
Afortunadamente, desde el año de 1868, los

señores Maujarrés y Vallhonesta, estudiando
detenidamente el asunto, pudieron dar á co¬
nocer como mejores métodos para descubrir
la fuschina en los vinos,.uno que está basado
en la acción descolorante del ácido clorhídri¬
co, y otro que descansa exclusivamente en la
tintura directa de lana y seda, á cuyas mate¬
rias Jacquemin propone sustituir por la piro-
xilína ó algodón pólvora, sin que lleve ven¬
taja á aquellas.
Recomendamos estos procedimientos por

la facilidad de su práctica y por sus buenos
resultados, y nos abstenemos de detallarlos,
porque extensamente lo hizo el Sr. Manjarres
.en una conferencia agrícola oficial en el año
1877, y sobre cuyo asunto publicó una Me¬
moria en el mismo año.
Otros dos medios se han propuesto, que

hemos tenido ocasión de ensayar en distintas
ocasiones con los mejores resultados.
Ivon aconseja valerse del carbon animal

para descolorar el vino; una vez obtenido el
resultado se recoje el^ carbon en un filtro y
despues de sujetarlo á repetidas lociones, se
le trata por alcohol. Este líquido se colorea
de rojo, si el vino tenia fuschina,y permanece
incoloro,si era puro. Este procedimiento está
fundado en la propiedad-que tiene el alcóhol
de disolver fácilmente la fuschina y respetar
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las materias colorantes naturales del vino.
Este procedimiento se recomienda, por ser
esn'iibíe al extremo dé permitirnos reconocer,

^sdiaatç la.coloración o^jteni'da, la pequeñi-
: .«ioia cantidad de dos miligramos de fuschina
oa un litro de vino.
•Otro medio Se ha ensayado modeménte,

de fácil-ejecución y de éxito feliz: consiste:
-ai. ;<Si tratar el vino por sub-acetato de plomo y

ílcóliól amílico úaceite; de patatas; so agita
teéicla en un pequeño tubo de.ensayos; y*

V jp'édiante'el repos'o, se separa en la parte sur.
.ïl^.íiflr el alcóhol amílico coloreado por la fus-
c.hina qué lleva en su disolución.
■Sib qife seà nuestro ánimo aminorar lá im

portanriade los medios aconsejados por el
—STT-iiiianjarres, damos á conocer loa dos últi.-

mos por creerlos de fácil ejec-jcion y satisfac-
'^sri^s resultados.- ■ -

__Con yerdadero y profundo.sentimiento pu¬
blicamos á continuación el.Anwo quo á nues¬
tros compañeros dirige el ilustrado profesor
D. JuanMorcillo Olalla, autor del Ol·lía i^el

obra de la cual anunciamos! la
■ ' "Ibreera edición en el número anterior de ,está

Saokta.
- Es ciertamente desconsolador que los pro-"
íesores que se,afananpor ilustrar á nuestra
ílaso con sus escritos, esten'tan lejos de nl-

oj-u tanzarda justa recompensa que sus desvelo^
' " -laftírécén, y que. se vean en el caso, cómoj el
'"®r; Olalla, de anuñciarqpé condenan el fruto
de sus trabajos á .ser devorado por el fuego.
Esto,:eq ¡-^rdad, habla poco .de la ilustra-

^ /jiqn.de nuestra clase y desalienta á los qbe,
" Míennos ,del;rnejor deSeò, se esfuerzan pòr me-

, ¡orar nuestra condición. !
"

El Snuncio que nos remite el Sr, Morcillo,
^ice así : :

AVISO.
hiendo sumamente escaso el número ! de

-(To,'í?*ól9SQi'es que se han suscrito á la 3." edición
'

. \cii Guia que tengo ■ escrita y que pensaba
>ublicar, según el prospecto que repart^ á
«¡.timos del próximo pasado Febrero; y cúyo
tume'ro, úo llega á cubrir la décima parteado

. glastos¡que importaba la publicación; teniendo
<*0 cuenta que el silencio de lo.s veterinarios

. '. -iíáá demuestra claramente que no es una obra
"^necesidad ni que les hace.falta, he resuelto

, uu.rla á la prensa, y sí cumplir el falló á
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que la clase ,1a ha destinado; que arda en la
hoguera.
Ruego á los veterinarios no me remitan

importe alguno de la suscricion.
A los que me han honrado con su apoyo, les

doy las más cordiales gracias, y el importe
de suscricion que me han mandado, muchos
lo tienen ya en su poder, y los demás lo re¬
cibirán inmediatemente.

... - Juan Morcillo.
Ya han dado principio las excursiones pe¬

cuarias por losai'iímhos dé la Escuela de Ve¬
terinaria. El dorhingó 9 del corriente, los del
5.° año estuvieron, bajo la dirección de su
prófesÓT Sr. Viúrrun, en la posesión de Caño-
Gordo. Primero sè'èxaminó la piara de cerdos
qué allí existen, y después la de ovejas. Con
las observaciones del profeáor, y teniendo á la
vista los animales, los alumnos comprendie¬
ron más perfectamente l'cS caractères de las
raza's, que con la lectura del mejor libro de
Zóotécnia.
Se practicó además la Castrácion en un cer¬

do jóven, y se enseñó á conocer prácticamente
la edad ¿e lab réscs lanares.
Concuerríó á la excursion el Director de la

Eábiíéla Sr. Lopez Martinéz.
irr —

I Lista de los Señores Profesores Veterina¬
rios.que haa ingresado nuevamente como só-
ciosénla Academia Médico-Veterinaria:
D. Bernabé Lobo,
D., Gregorio Arzóz.
D. Celestino D. y Vidaurre.
D^ Pedro Conde.
D. Florentino Garriz,
D. RaimundO'Rey.
D. Eugenio Rodriguez. , , , .

D. Juan de Dios Ruiz y Faz.
D. Antonio Pontes.

p. ApóIináfVaquero y Barba.
D. Daniel Senabré.
D. José María Mateo.

be la
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Bres. D. J. G.—Prats de Llusanéa.—Reci¬
bimos de usted el importe de su sus¬
cricion" por los meses Junio á Di¬
ciembre de 1878.
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» J. M. O. y A.—Lizarraga. —Idem
idem por un semestre que vence en
28 de Mayo de 1879.

> E. R.—Gomara.—Idem id. por idem
ídem id. id.

'

* G. B.—Las Hereuisas.—Idem id. por
idem id. id.

» A. M.—Giudadela—Idem id. id. por
idem id. id.

»■ Li R.—Gerona.—Idem id. por idem
idem id. id.

». A-G —Chiva.—Idem id. por un se¬
mestre que vence en 28 de Agosto
de 1879.

» , L. M.—Colmenar Viejo.—Idem idem
por idem id. id.

» . B. A y A.—Santa Cruz del To.—
Idem id. id. por idem.

» F.G.—Dicastillo.—Idem id. por idem
idem id.

» . T. 0.—Priego.—Idem id. por idem
que vence en 28 de Junio de 1879.

. » J. S. y G—Granada.—Idem id. por
idem id. id.

« I. M.—Ambel.—Idem id. por idem
. . „ .idem,id.

» D. R. G. — Conanglell. — Idem por
nueve meses de su suscricionjque
vence on 28 de N viembre de 1879.

» A. F. y R.—Nueva Carteya—Idem
'

por diez mesesde suscricion que ven¬
ce en 28 de Marzo de 1879.

» M. L.—Zarágóza.—Idem por un año
que vence en 28 de Julio de tè79.

» M. H. N.—Jérica.—Idem por tres
trimestres que vencieron en 28'de
Febrero de 18Í9'.

topico especial de toledo.
preparado exclusi-oo delfarmacéutico '

F.- T«l«do Verto.

Vexicante-resolutivo, el más eficaz de los
conocidos hasta el dia; además de llenar
sierapro y con éxito "seguró" el fin terápéuti-'
,co de sus indicaciones, hace aparecer las flic¬
tenas en una hora, ciial ningún ótró', no dan¬
do por resultado su usó marcar la piel ni
destruir el bulbo.piloso.
Se viene usando con infalible éxito (segon

lo acreditan las certiñcaciónes que diaria¬

mente recibimos de acreditados Profesores
de Veterinaria, las que muy pronto verán la
luz pública para que sirvan de garantia) en
las anginas, artritis, alifafes, esguinces, eros-
tosls, esparavanes, infosura, sobretcndones,
sóbremanos, quistes serosos, reumatismo pul¬
monia, parálisis , en una palabra, en to¬
dos aquellos casos que exijan un vexicante
enérgico é instantáneo, á la vez que un reso¬
lutivo radical.
Puntos de venta.—Seexpende á 10 yl2 rea¬

les frasco en lasjFarmaCias siguientes: Fer¬
nandez Izquierdo, Pontejos, 6, Madrid ; Gra-
gera, Montijo; Ginestal, Guareña; Camargo,
Arroyo del Puerco; Domínguez, Villalba de
los Barros; Vaca Llerena y otras muchas.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á su

utor,( Farmacia de Yerto, Puebla de la Cal¬
zada (Badajoz.)

TRATADO COMPLETO

DE HIGIENE COMPARADA,
por

D. Pedro .Martinez de Antillano,
'(obras dRl mismo autor . )

TUATAHO
del Carcinoma ungular' en^ los solipedos y de

sus mediod curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

franco de porte.

TKATADOS
ne Folieía $ianitarln Yeterinarla bajo
el punto de vista de la infeecion y el
contag;io en general, y de los medios
désinfectante'^ én particular.

por
D. MARIANO MONDRIA,

...... I. , • ■ . ,. ; '
Catedrático denúmeroj Secretario déle- Escuela

'

especial de Veterinaria d)e Zaragoza.
■■ n ■

Esta obra se halla examinada y favorable-
mehte informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones "vigentes en el ejercicio de
la prrfesion, cerno son: el Reglamento para
las Snbdelegaciones de Sanidad de la Nación;
el dé'Inspeòcion de Carnés con su correpon-
diente tarifa; la dé los honorarios que pueden

' exigir los profesores en los diferentes casos
de su práctica y otras no ménos importantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy claros y papel superior.
Seball'a de venta, al precio de 18 rs,, en la

casa del autor.

Imprenta de Fi Alando Felítieo,
Espíritu Santo, 3o,'íripücado, bajo izquda.


